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(_^ 1 algodôn, en latin «gosypium », una de las fibras vegetales mâs extendidas hoy en dia, se elaboraba
ya en las Indias en la mâs alta antigüedad. Los primeros vestigios del cultivo dei algodonero y de la
utilizaciôn de su fibra, se remontan, en Egipto, al tercer siglo antes de Jesucristo. Pero cn Europa
fué tan sôlo en el siglo décimo de nuestra era que se comenzô a cultivarlo, y, particularmente, en
suelo espanol. La América del Norte, ya conocia esta fibra cuando Cristobal Colôn desembarcb en
el Nuevo Mundo. Desde alli, este cultivo se difundiô por América del Sur y Rusia. Pero aunque el
Lancashire ya hubiera producido algodôn en 1350, fueron las Indias Orientales las que ocuparon el

puesto prépondérante en esta materia hasta el siglo XVI.

A partir de 1650, la industria algodonera se desarrollô de tal modo en Manchester, que en 1812 el

nùmero de husos ya pasaba de 4 millones en esa ciudad. Unos anos mâs tarde, Heinrich Kunz
fundaba en Suiza, en Windisch (Argovia), la primera hilanderia de algodôn. Por espacio de unos cien
anos, es decir hasta 1939, el numéro de husos alcanzô a 1.263.000 en nuestra Patria. En efecto, la
facilidad con que se hila el algodôn, se le teje, se le tine y estampa ; sus numerosas utilizaciones
domésticas ; las ventajas que proporciona a la vestimenta, a la técnica y medicina, han hecho de él

una de las materias primeras mâs utilizadas en la industria textil.

El algodôn originô asi la creaciôn de importantes empresas industriales en el mundo entero, dando
trabajo, y, al mismo tiempo, bienestar a millones de hombres. Y por eso ha sido objeto de especu-
laciones importantes. Su mercado esta sometido a fuertes fluctuaciones que, ora crcan, ora devoran
fortunas grandisimas ; fluctuaciones que dependen, mucho mâs, de las superficies cultivadas y de las

cosechas, que del consumo, mâs o menos grande, del tejido.

Al principio, el algodôn se cultivaba como ârbol, principalmente en las Indias ; pero mâs tarde,
se le cultivo como arbusto, de la altura de un hombre, y que se vuelve a plantar cada ano. Y por
esto, se le puede cultivar hasta en regiones de inviernos rigurosos, pero es menester que los veranos
sean calorosos, como ocurre en América y Rusia, por ejemplo.

Este nuevo método de cultivo, ha permitido un mejoramiento sensible de la calidad de la fibra,
y una explotaciôn mucho mâs racional. Hasta muy recientemente afin, las extensiones cultivadas
y las cosechas de Norte América y de Egipto, eran las que determinaban el precio del algodôn. Desde
unos viente anos, las plantaciones de Sud América, Rusia, Africa, Indias y China han alcanzado tal
importancia, que ejercen asimismo influencia en este particular.

Dada la variedad de su fibra, segun el pais de origen y el género de cultivo, con el algodôn se pueden
labrar los tejidos mâs finos y los mâs bastos. También se logra, merced a procedimientos quimi-
cos, elaborarlo de tal modo, que al profano le cuesta reconocerlo.

Un cultivo racional ; los enormes progresos realizados en la hilanderia y tejeduria ; en el tinte y
estampado ; los nuevos procedimientos descubiertos para blanquear, mercerizar, aprestar y afinar la
tela, han conseguido que se fabriquen cotonadas a precios asequibles a todos los matrimonios,
ricos o pobres.

La industria suiza del algodôn, merced a busquedas continuas, mejora sin césar su producciôn, sobre
todo en lo concerniente a la tejedura fina y al equipo. Sus productos unicos no sôlo cubren las

necesidades del pais, sino
también son materia de

exportaciôn considerable,

particularmente
importante para la econo-
mia suiza.

La Alta Costura tampoco
ha permanecido insensible

a los progresos obte-
nidos, y numerosos son
los creaclores de moda

que utilizan el algodôn,
sabiendo metamorfosear
los finos tejidos en crea-
ciones magnificas, que
suscitan, cada vez mas,
la admiraciôn de los es-
pecialistas de la Moda.

Max Stoffel.
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